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El Maidán pacífico


Hacía tiempo que en Bruselas habían dejado de soñar con algo así: cien mil personas en la calle ondeando banderas azules salpicadas de estrellas al grito de «Queremos ser parte de Europa». Entre los manifestantes hay familias que han acudido a la plaza con sus hijos en brazos, hay jubilados y sobre todo hay muchos jóvenes universitarios. En el club de los 28 se respiran aires de crisis, el euroescepticismo gana terreno. Pero en los confines orientales del Viejo continente el proyecto comunitario todavía despierta ilusiones y se las acaban de arrebatar. El presidente de Ucrania, Víctor Yanukovich, ha dado un portazo a Europa: ha anunciado, por sorpresa, que renuncia a firmar un Acuerdo de Asociación largamente negociado a lo largo de los últimos seis años. La noticia ha caído como un jarro de agua fría sobre la ciudadanía. No porque pensaran que la integración en la Unión Europa fuese algo inminente, ni tan siquiera porque creyeran que Europa les iba a abrir las puertas. Pero en su imaginario, firmar un tratado con Europa significaba cambiar de rumbo. «No queremos ser como Bielorrusia, no queremos ser una colonia rusa, no queremos vivir en una dictadura», dicen los manifestantes. Los ucranianos miran hacia el oeste y ven que sus vecinos polacos, con los que comparten un pasado de socialismo real, han mejorado su nivel de vida, mientras que la economía ucraniana está en plena recesión: en el último año el Producto Interior Bruto (PIB) ha caído un 1,5 %. Aspiran a un modelo de sociedad donde imperen valores como la democracia, donde los servicios públicos respondan y donde la justicia sea independiente. «En Europa existen leyes, tienen un valor real y la policía protege a los ciudadanos en lugar de perseguirlos», dicen. Esa es la idea de Europa a la que aspiran. Pertenecen, en su mayoría, a la clase media. Profesionales liberales y empresarios que han conseguido abrirse camino tras la independencia de Ucrania en 1991 y que temen ser engullidos por un régimen que consideran corrupto y que ha dado pruebas de una gran voracidad.




Manifestantes pro-europeos en los primeros días de la movilización
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Manifestación contra la negativa del presidente yanukovich a firmar el acuerdo de asociación con la unión europea
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Bruselas no se esperaba una reacción como esta. Pero tampoco había sido capaz de prever que el presidente Yanukovich les daría la espalda. Hasta el último momento era Europa la que se debatía entre la conveniencia o no de firmar. Los detalles del Acuerdo de Asociación y del Tratado de Libre Comercio habían sido negociados hasta el último detalle. La parte técnica estaba resuelta y ambas partes la habían refrendado. Pero el gobierno ucraniano arrastra los pies y no cumple con el calendario de reformas previsto. Bruselas quería ver avances en tres áreas: la reforma del sistema electoral, la reforma de la constitución y la reforma del sistema judicial. Y también presionaba para que Ucrania pusiera fin a lo que dio en llamarse «justicia selectiva», un eufemismo con el que se exigía la excarcelación de la ex primera ministra Yulia Timoshenko. Los cambios no llegan y en algunas capitales se impacientan. La canciller alemana, Angela Merkel, exige a Ucrania «algo más que palabras», quiere ver «pasos creíbles» en relación con el caso Timoshenko, a la que considera como una prisionera política. Incluso ofrece darle tratamiento en un centro médico de Alemania. Pero, a medida que se acerca la fecha prevista para la firma, Europa empieza a dar signos de flexibilidad, parece dispuesta a cerrar los ojos, arrastrada por la determinación de sus socios orientales. Polonia está a la cabeza de los países que quieren atraer a Ucrania hacia la órbita europea a toda costa. «Polonia no condiciona la firma al cumplimiento de ningún requisito», llega a decir el primer ministro, Donald Tusk. De hecho, sienten que la están perdiendo. Y Europa se debate con sus propias contradicciones. No puede firmar, porque Kiev no cumple los requisitos. No puede no firmar, porque sería reconocer el fracaso su Política de Vecindad. Varsovia fue, junto con los países bálticos, uno de los grandes impulsores del Partenariado Oriental, una iniciativa política de la Unión Europea destinada a consolidar los límites orientales de Europa y a estrechar vínculos tanto económicos como políticos con las exrepúblicas soviéticas. Algunas, como Bielorrusia o Kazajistán se descolgaron de inmediato para abrazar la Unión Aduanera con Rusia. Otras, como Georgia o Moldavia, avanzan progresivamente hacia Europa. Pero la pieza más codiciada era y sigue siendo Ucrania.


La substancia del imperio


Ucrania es la joya de la corona y lo es por diversas razones. Es el país más grande de Europa, tiene 46 millones de habitantes y en términos geográficos está estratégicamente situada entre Rusia y la Unión Europea. Su territorio está surcado por una maraña de gasoductos por los que circula la mitad del gas que Rusia vende a Europa. La gran fertilidad de sus tierras negras (chernozem) la convierten en uno de los grandes productores de cereales del mundo. Y el ejército ruso depende en parte de su producción aeronáutica y militar para su equipamiento. Para el Kremlin también entran en juego factores de orden político-cultural: Moscú sitúa los orígenes de Rusia en Ucrania y para ello se remonta al que fuera el Rus de Kiev durante la Edad Media. Además, en términos geoestratégicos, Ucrania garantiza a Rusia un perímetro de seguridad que no quiere perder. Ya en 1997, en El Gran Tablero de Ajedrez, Zbigniew Brzezinski escribió: «Sin Ucrania, Rusia deja de ser imperio, mientras que con Ucrania, sobornada y posteriormente subordinada, se convierte automáticamente en una gran potencia mundial...».


En las capitales occidentales se ha minusvalorado la reacción de Moscú. La Rusia del presidente Vladímir Putin no está dispuesta a dejarse comer el terreno en lo que considera como su área natural de influencia. Su estrategia consiste en atraer a las antiguas repúblicas soviéticas a la órbita de Moscú creando una nueva alianza económica a la par de la UE. Pero su proyecto de Unión Euroasiática no tiene sentido sin Ucrania y va ha hacer todo lo posible por evitar la firma del acuerdo. A pocos meses de la fecha prevista para la rúbrica empieza a presionar. Y lo hace donde más duele, en el terreno comercial, restringiendo o cerrando su frontera a toda una serie de productos ucranianos. Primero los tubos de acero, después el chocolate de la firma Roshen (perteneciente al futuro presidente Petró Poroshenko), luego los productos cárnicos... Se forman largas filas de camiones en la frontera. El conflicto ya ha dejado 3.500 muertos. Y finalmente el presidente Putin amenaza abiertamente: en caso de que Ucrania firme el acuerdo, Rusia aumentará todas sus tasas aduaneras hasta un 80 %. Las empresas ucranianas empiezan a presionar a Yanukovich, especialmente aquellas que venden sus productos en el mercado ruso y muchas de las cuales están ubicadas en las regiones del este del país. Rusia es, con diferencia, el principal mercado para los productos ucranianos con una cuota de mercado del 25 %, mientras que la Unión Europea representa el 15 %. Hay sectores claves como el del acero, la industria química o la agricultura que dependen fuertemente de sus exportaciones a Rusia. Y también la industria aeronáutica y militar. El jefe de la firma Motor Sich afirma que para «las empresas tecnológicas», la firma del Acuerdo de Asociación significaría «la muerte inmediata». Quienes se oponen al acuerdo dicen, además, que Europa les va a imponer una reconversión económica que dejará a miles de personas sin trabajo. Serguéi Glázev, un asesor del Kremlin, advierte: «La firma de este tratado conducirá a la inestabilidad política y social. El nivel de vida disminuirá dramáticamente (...) y vendrá el caos».


Tras una serie de viajes a Moscú, Yanukovich cede. El 21 de noviembre de 2013, el gobierno publica una nota informativa donde explica que «el proceso de preparación de la firma del Acuerdo de Asociación con la Unión Europea ha quedado suspendido». Y por si fuera poco, la nota subraya que el ejecutivo «ha dispuesto reanudar el diálogo con los países de la Unión Aduanera», integrada por Rusia, Bielorrusia y Kazajistán. Faltaba tan solo una semana para la cumbre de Vilnius, donde debía firmarse el documento. El motivo alegado: la necesidad de «preservar la seguridad nacional de Ucrania». El gobierno de Kiev considera que el pacto con la Unión Europea tendría un precio demasiado elevado para su economía. En Europa denuncian la injerencia de Moscú. El ministro de Exteriores de Suecia, Carl Bildt, escribe en su cuenta de Twitter: «El gobierno ucraniano, inesperadamente, ha cedido ante el Kremlin. Está claro que ha habido una coacción brutal». Ucrania acaba de poner término a la estrategia multivectorial heredada del expresidente Leonid Kuchma. Una política que a lo largo de sus 22 años de independencia le había permitido mantener una postura neutral, estableciendo relaciones con la Unión Europea y con Rusia, negociando con ambas pero sin casarse con nadie. Pero esta posición se ha ido volviendo insostenible a media que los años pasaban.


Represión y cólera


Así nace Euro-Maidán. La primera gran manifestación deja como residuo un pequeño campamento en la Plaza de la Independencia. Está integrado principalmente por jóvenes universitarios que no quieren saber nada de la política, hasta el punto de que no dejan que ningún líder, ni tan siquiera los de la oposición, se unan a su protesta. Si algo tienen claro es que la clase política les ha decepcionado. Detestan a Yanukovich, pero recuerdan con especial amargura la Revolución Naranja de 2004 y cómo sus líderes se enzarzaron en luchas internas, echando por la borda las esperanzas de los manifestantes que les habían ayudado a llegar al poder. Pero el 30 de noviembre, el presidente Yanukovich comete un error: envía a las fuerzas antidisturbios a desalojar la plaza. Los berkut, las fuerzas especiales del Ministerio del Interior, cargan violentamente contra los jóvenes en medio de la noche. Con porras y gases lacrimógenos, los desalojan de la plaza. Una imagen se graba en la retina de los ciudadanos: hombres en uniforme de camuflaje, equipados con cascos y escudos, golpeando con sus porras a unos jóvenes que solo pueden protegerse cubriéndose la cabeza con las manos. Nunca antes en Ucrania, ni tan siquiera durante la caída de la Unión Soviética, se había vivido un episodio de tanta violencia. Para acabar de arreglarlo, la policía emite un comunicado declarando que «la plaza debía ser desalojada para preparar las decoraciones de Navidad y Año Nuevo». El presidente Yanukovich trata de calmar los ánimos. Se dice «profundamente indignado por lo ocurrido» y ordena una investigación. Pero la cólera de los manifestantes no decrece. Al día siguiente la plaza vuelve a llenarse de manifestantes. Ya no solo piden Europa, ahora quieren acabar con el régimen de Yanukovich. «Esta gente ya no nos representa. No podemos dejarnos gobernar por un gobierno que envía a la policía contra nuestra juventud», dicen en la plaza. Y para demostrarlo, avanzan hacia la sede de la presidencia. Los berkut y los manifestantes chocan y se vive un nuevo episodio de violencia. Los antidisturbios vuelven a utilizar la fuerza indiscriminadamente y esta vez el número de heridos se eleva a 150. Entre las víctimas de la carga policial se cuentan muchos periodistas, especialmente de la prensa gráfica. Y a cada carga policial, la determinación de los que se manifiestan aumenta.
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